


me opemron de¡ to bülo 

m o t e  entreabierto de la muerte 

o ou1 muñece vacío 
e d b  me trae la factura 



En este tumulto de sensaciones, experien- 
cias cronométricas, para Turkeltaub rige Única- 
mente la “ley de la consternación de las espe- 
cies”. 

Las impresiones de candorosidad de Mu- 
chas Veces deja lugar al cinismo a contrapelo de 
la iugenuidad de Inventario de las PZazas de Pro- 
vincia. El absurdo se convierte en un ejercicio 
poético. En De pronto comprendi juega con 
OM ~onst.nte ya CtCsiEi wa íitmtwa: ei k p e r -  
tar mortal. Aquí se respira un sabor evocativo al 
Borges del absurdo total: aqud que gusta decir, 
“cuando desperté me di cuenta que había mua- 
to”. En Fe de Bmtas y Veintiuno prosigue esta 
gimnasia mtelectud, resaltando, en este iiltimo, 
un tratamiento de ia muerte, que lo hemuna 
con ia lírica de Gonzaio Rojas y Humberto 
Disu Casanueva. Nos hace saber: 

ta no ha visto, ni su dama: 

(El triunfo de la muerte) 

David 9 s  resuelve lo profano de 8 
lugares frente a lo sacro que emergen circuw 
tancialmente. De esta manera, el zbC68 que 
abrigb nuestros sueñsios, la playa que posibilita- 
ría ei retozo amatorio, quedan petrificados, 
ante el valor del tiempo. UM metáfora La p&ya 
estll sembrada de relojes de arena, refleja que-  
Uo a lo Proust. En La casa en la playa sokb w 
trastoca la imagen de hgar soñado pam escribir 
tmnquilo, en un rugar soñado pam desgmnar 
arvejas. Lo cotjdian, lo posible se nos escurre: 

hab ia arena en los rincones arena 
en la Iámpasri 
arena entre las sábanas 
una escalem sin peldaños trepab 

1 el dormitorio 

En otro lugar dirá: 

Los cincuenta besos de anoche, 

corren en el sentido de las manecillas 
del reloj. o en el otro sentido. 

1 de antenoche 



En Códices, de 1981, exclama con la fe 
del carbonero: El tiempo corre. 

Esta última ‘dedicación’ impresa, se nos 
presenta más totalizante, más plena en su uni- 
versalidad poética. Es un lenguaje que machaca 
realidades. Incorpora otras vibraciones de hu- 
manidad, otras “noticies” del Informe del- 
Tiempo. Son noticies mtemporales. Su raíz he- 
braica nos hace saber la dolorosa exclamación: 
Geratevet. 

En su poema Osip Mandelstam a su her- 
mano Alejandro, recoge el valor de estq poeta 
que en 1934, estampaba: 

Estamos vivos. Pero no estamos seguro# 
de la tierra bajo nuestms pies. 

A tres metros, nadie nos escucha. 
(Poema Stalin, Trad. José Miguel Oviedo. 

Una misma ‘morai 
Dios de las Alambradas, 
C O ~ ’ ,  como también In 
man. 

Turkeltaub nos condaice por sus heridas. 
Son desgarros provanientes de heridas veniales, 
aquellas que nos goipean en h iioledad, laJhwh 
y los Cammoe. La hum 
naturaleza de los 
mo existenciai de 
el hombre como 
cuentro con la m 
Perdí. 

cunstancia domina a su 

es deciaración de su responsabilidad mtelectud 
en nuestra poesía. 



y él pensaba esto tiene que terminar 
tiene que term sólo falta una 
pantorrilla aguanta 
entonces lo echaron al patio al solg 
al polvo así despellejado 
dios de las alambradas! hay que 
decir las cosas como son 
yo lo vi yo estaba ahí mirando 
era una masa sanguinolienta seiiot 
de los patios secos! y pensaba 
cbmo se tiene en pie 

y él seguía caminando 
Dijo que esa noche no quería dor 
Yo creo que le tenía miedo a h frazada. 

Oscureció 

-Am-*Fr- 






